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MUERTE DEL P BERNARDO VAUGHAN, S. I.—Este .

Octubre de vuelta de un viaje al Sur de Atnca.
' Fué, ’como todos saben, gran orador, de ™m¥epl\os‘. 
versal en' los países de lengua inglesa, y aun fuera «1 0 g 
De la excelente Revista America de. New<ork, sacamos. 
los datos .siguientes V Descendiente de antigua edytre pro­
sapia católica, nació el P.
el duodécimo entre 14 hijos. De sus ocho hermanos,.sem 
abrazaron el Sacerdocio, y fueron hombres eminentes e - 
tre ellos ha habido, además del celebérrimo Cardenal, un 
Arzobispo y un Obispo; sus cinco hermanas entraron todas 
.en Religión. De su santa madre.se refiere, que .-pasaba, cada 
día una hora delante del Santísimo Sacramento, pidiendo 
para sus hijos la gracia de la vocación religiosa' ó sacerdo­
tal. Estudió el P. Bernardo en el célebre Colegio de Stony- 
hurst, y entró en la Compañía de Jesús en 1868.

Sus dotes personales, y los atractivos de su trato y de su 
palabra, le dieron puerta franca en todas las esferas de la 
sociedad, aun las más elevadas y exclusivistas, sin quitarle 
nada de su popularidad con las masas y los pobres. Aunque 
favorito de reyes, no fué menos querido de los más pobres 
entre los pobres, pues con ellos gustó siempre de trabajar. 
Pocos oradores habrán sido tan escuchados y aplaudidos por 
los no católicos • jamás, sin embargo, transigió en lo más 
mínimo con el error, ni salió de sus labios una palabra de 
excesiva condescendencia.

¡ Descanse en paz el operario ilustre y apostólico, que tan­
ta gloria ha dado a Dios en los 54 años de su vida reli-

: giosa

- LOS CATOLICOS EN OXFORD Y CAMBRIDGE.—En


